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Capítulo 1
La elección de la vida

M

ientras en el Qohelet (Eclesiastés),el otro libro de Salomón, el autor se presenta como el rey gobernante en Jerusalén (Eclesiastés 1:1), en Proverbios es presentado como “rey de Israel" (1:1). La razón para esta ligera variación es que cuando compuso este libro, Salomón todavía estaba en el control de un gran reino. No había llegado a la etapa en la cual “no siguió cumplidamente a Jehová como David su padre” (1 Reyes 11:6). Salomón está todavía en plena posesión de su sabiduría; y todavía en contacto con sus raíces espirituales, Salomón decide transmitir su herencia y sus instrucciones a su hijo, el futuro rey, así como lo hacían los antiguos reyes de Egipto con sus hijos. La primera lección sigue el progreso de un currículo clásico. Después de haber bosquejado el programa y definido el propósito de su curso, Salomón instala el fundamento: el temor de Jehová,
PROGRAMA Y PROPÓSITO

Salomón, el Maestro, propone cinco objetivos: “Para entender sabiduría” (1:2a), “para conocer razones prudentes” (1:2b), “para recibir el consejo de prudencia” (1:3), “para dar sagacidad a los simples” (1:4) y “para entender proverbio y declaración” (1:6).

La primera proposición, “para entender sabiduría”, nos advierte que la sabiduría no es algo que podamos alcanzar por nosotros mismos. El verbo hebreoyd’ “conocer”, se refiere a la experiencia conyugal (Génesis 4:1; 38:26); a menudo se usa para caracterizar la relación con Dios (Oseas 13:5; Juan 17:3).

De acuerdo con Salomón, “conocer sabiduría” significa, primero de todo, vivir en una relación personal con Dios. “Entender sabiduría” significa “conocer a Dios”. Es interesante notar que el lenguaje del pasaje es como un eco de la expresión utilizada en la historia de Salomón cuando pidió a Dios sabiduría (1 Reyes 3:7-14). E1 primer verbo, bin', “percibir”, es precisamente el objeto de su pedido a Dios: “Da, pues, a tu siervo corazón entendido [...] para discernir [bin] entre lo bueno y lo malo” (1 Reyes 3:9). El hebreo bin está etimológicamente relacionado con la preposición beyn, que significa “entre”, e implica la operación de distinguir entre dos opciones o dos caminos. La sabiduría es definida, así, como la capacidad de “discernir”, de “distinguir”, entre el bien y el mal.

No obstante, esta sabiduría únicamente puede obtenerse como un don de Dios. El verbo “dar” (ntri) se usa tres veces: la primera vez, usada por Salomón, quien le pide a Dios que le “dé” sabiduría (1 Reyes 3:9); y las otras dos veces, es utilizada por Dios, quien es el sujeto del verbo (1 Reyes 3:12, 13; cf. 1 Reyes 4:29; 5:12). El verbo “dar” aparece también en nuestro pasaje de Proverbios (1:4), donde se asocia con el verbo “recibir" (1:3). En su introducción, Salomón insiste en que la sabiduría es “recibida” de parte de Dios, y que no es el resultado de nuestro trabajo; no es algo que nosotros produzcamos.

El libro de Proverbios comienza con esta afirmación de la gracia de Dios: solo por medio de este don de Dios seremos sabios. Es interesante que el verbo “entender” (bilí) reaparece en la conclusión de nuestro pasaje; esta vez, el verbo se aplica a “entender” los proverbios (1:6). Esta es la idea central de la introducción: antes de leer el libro de Proverbios y tratar de descifrar su mensaje, necesitamos darnos cuenta de que sin el don divino de la sabiduría no seremos capaces de “entenderlo”. El proverbio permanecerá como “un enigma”, y las palabras de los sabios serán “dichos profundos” (1:6).

Por supuesto, esta sabiduría no es alguna clase de fórmula mágica; no es simplemente información que “conoceremos”, en el sentido común del término. Conocer sabiduría es conocer a Dios; es decir, mantener una relación personal con él. Salomón insiste en que a menos que lo “recibamos” no lo entenderemos. A diferencia de un sermón pastoral clásico, que concluye con una apelación a arrepentirse y acercarse a Dios después de un extenso desarrollo -emocional y/o intelectual-, el libro de Proverbios comienza con una apelación a recibir a Dios en nuestras vidas.

EL FUNDAMENTO

Salomón había comenzado su enseñanza con referencia al conocimiento (1:2). Luego, explica que el comienzo, el principio, del conocimiento es el “temor de Jehová” (1:7). Este es el fundamento sobre el cual se sostendrá el resto de sus lecciones. Esta idea se expresa no solo por medio de la sintaxis de la frase (en hebreo), en la cual el enunciado “el temor de Jehová” figura al comienzo de la oración (una señal de énfasis), sino que explícitamente la define como “el principio”.

El término hebreo para “principio”, re'shit, se refiere al comienzo absoluto que caracteriza la Creación divina (Génesis 1:1). Este es el significado que ha sido retenido en Proverbios (ver 8:23). “El temor de Jehová” no es meramente el principio de una experiencia particular religiosa o intelectual; es el comienzo cósmico que lo abarca “todo” (Juan 1:3); “Todo”, incluyendo las cosas más triviales y comunes de la vida diaria. “Todo” incluye los momentos más oscuros, cuando nadie nos ve. No hay lugar aquí para un lugar neutral, una “tierra de nadie" entre Dios y los seres humanos.

Este concepto ya está contenido en la noción misma de “temor de Jehová”. El temor de Dios no es algún recelo supersticioso, a menudo asociado con una persona religiosa que obedece a Dios por temor de su vida o de su felicidad. Temer a Dios significa tener y mantener un agudo sentido de su presencia. Dios está presente no solo en la iglesia o cuando oramos, sino también en la oficina, en la cocina, en el dormitorio, en el mercado. Dios está presente cuando estamos con gente o cuando estamos solos, en la luz o en la oscuridad (ver Salmo 139:2-8). Este concepto no debe ser percibido como una amenaza: Dios no es un policía que nos vigila para apresarnos y castigarnos. En cambio, como lo entiende el salmista, esta presencia de Dios significa una seguridad consoladora: “Detrás y delante me rodeaste, y sobre mí pusiste tu mano” (Salmo 139:5). La presencia de Dios significa la protección de Dios.

Por otro lado, ese mismo concepto permite que Dios sea el Juez. Por cuanto Dios puede verlo todo, él pude ser el Juez justo (ver Salmo 139:1, 23, 24). En Eclesiastés, Salomón concluye con un llamado: “teme a Dios [...] porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala” (Eclesiastés 12:13, 14). Percibir la presencia de Dios siempre y en todas partes nos obliga a tener cierta forma de vida inspirada y orientada de acuerdo con la voluntad de Dios; una vida santa. Esta es la lección que Salomón abraza en su libro de Proverbios. La declaración: “El temor de Jehová es el principio del conocimiento” significa que todas las instancias de la vida deberían estar arraigadas en el temor de Dios. El tema del libro de Proverbios se ocupa, entonces, de nuestro destino.

Por esto, el punto siguiente trata acerca de la educación. Para asegurar el éxito de su programa ambicioso, Salomón no señala al pastor, al rabí, al sacerdote, al profesor, al educador especialista o al gobierno: la educación es, básicamente, un asunto familiar. Tanto el padre como la madre están involucrados (1:8, 9). Este principio es el marco del libro de Proverbios, que comienza con la instrucción de un padre a su hijo (1:8) y termina con la instrucción de la madre a su hijo (31:1). Salomón entrega el fundamento a las manos de los padres. Los adornos y la cadena simbolizan la hermosura y la gracia de la sabiduría (3:1,22). Porque es en la familia que el hijo será preparado para adoptar la elección correcta, para resistir las influencias malignas y andar en los caminos de la sabiduría.

EL LLAMADO A LOS PECADORES

Los pecadores siempre aparecen en plural (1:10). Les gusta estar entre una multitud; el número brinda legitimidad y poder a su causa vacía. También se los describe como actuando en secreto (1:11, 18) y con premura (1:16), pues sus intenciones son dañinas. Su invitación suena muy tentadora, sugiriendo que se harán ricos y grandes (1:13).

El primer consejo de Salomón es sencillo: “No consientas” (1:10). La frase hebrea es más concreta; significa literalmente: “¡No vayas!” El mismo consejo se repetirá más tarde: “No andes en camino con ellos, aparta tu pie de sus veredas” (1:15). Ni siquiera juegues con la idea de que mientras te abstengas de hacer realmente lo malo, está bien. Salomón traza el comienzo del error al estar en compañía de pecadores. Es interesante: solo cuando hemos hecho ese primer acto pasivo, no movernos, somos capaces de captar la explicación de Salomón acerca de por qué no deberíamos responder a los pecadores. El proceso del pensamiento interviene solo después de la respuesta interna de fe y obediencia, sin pensarlo. La razón de Salomón se preocupa, entonces, con las consecuencias del pecado. En realidad, el mal no es benéfico, porque el pecador es víctima de su propio pecado. Caerá en su propia trampa (1:18). La ganancia que pensaba obtener mediante su mala obra se volverá fatal para él (1:19).

EL LLAMADO DE LA SABIDURÍA

El llamado de la Sabiduría contrasta con el llamado de los pecadores. Mientras los pecadores hablan en plural, la Sabiduría habla en singular. También es interesante que el que responde positivamente a la Sabiduría lo hace en singular (1:33), mientras que los necios y los simples que rechazan su invitación figuran en plural (1:22, 24, 28-32). Mientras que los pecadores se esconden y actúan en secreto, la Sabiduría no tiene nada que ocultar y grita en espacios abiertos (1:21). La Sabiduría también tiene que hablar en voz alta, por estar “en las esquinas de calles transitadas” (1:21, NVI). El fuerte clamor de la Sabiduría elimina cualquier posible excusa de ignorancia por parte de los necios. Ellos están bien informados acerca del mensaje: “Os haré saber mis palabras” (1:23).Y no obstante se burlan, y desprecian su llamado e invitación (1:22, 24, 25). Mientras la lección acerca de los pecadores ocupa pocos versículos (1:1-19), la atención de Salomón hacia la Sabiduría abarca la mayor parte del libro. Porque el mejor método para luchar contra el mal no es tanto una demostración aclaratoria en su contra, sino más bien mostrar el valor de la Sabiduría.

El caso toma la forma de un bello poema con una estructura quiástica. El clímax de la defensa de la Sabiduría es la risa de la Sabiduría, que se ubica en el centro de este pasaje (1:26-28). La ironía burlona de la Sabiduría responde a la burla de los necios. La Sabiduría les ha prometido que los llenará con su espíritu (1:23); en cambio, los necios están llenos de sus propias fábulas. Esta condición ridícula de los necios, que rehúsan escuchar a la Sabiduría, es el mejor argumento de la Sabiduría contra la necesidad de sus elecciones. Esta paradoja se puede observar hoy en nuestras sociedades seculares, donde la mayoría de los ciudadanos se burlan de la minoría de los creyentes en Dios y los tratan como ingenuos. Irónicamente, estas personas “inteligentes” y “racionales”, que no pueden aceptar la idea de Dios, terminan creyendo en toda clase de fábulas que ellos mismos inventaron. Se burlan de quienes temen a Dios, pero le temen a un gato negro, evitan con cuidado pasar por debajo de una escalera o tiemblan ante el número trece. En la misma corriente están quienes no tienen ninguna duda acerca del muy imaginativo sistema del Evolucionismo, que enseña que la humanidad es descendiente natural de los chimpancés o de los peces, pero arrojan dudas acerca de la verdad de la creación por parte de un Dios intencional, que se acompaña con la evidencia más apremiante: los seres humanos fueron creados por un Creador poderoso.

LA RESPUESTA DE LA SABIDURÍA

A la doble advertencia anterior, consistente en dos “si” (“si los pecadores te quisieron engañar”[1:10];“si dijeren” [1:11]), que ocasiona la negativa categórica “No” (1:10, 15), el autor de Proverbios propone tres “si”: “si recibieres mis palabras” (2:l); “si clamares a la inteligencia” (2:3); “si como a la plata la buscares”(2:4). Esta vez, el “si” conduce a una promesa positiva: “Entonces entenderás el temor de Jehová” (2:5). La adquisición de “el temor de Jehová”, que es “el principio de la sabiduría”, no es resultado de nuestros esfuerzos. La única condición para ello es nuestra pasión, nuestro sincero deseo de “recibir”, de “clamar por ella”, de “buscarla”. No es el resultado de nuestro trabajo; por el contrario, es la respuesta que surge de nuestra percepción de necesidad, precisamente porque somos incapaces de producirla y encontrarla por nosotros mismos. No proviene de nosotros, es un don de Dios: “Jehová da la sabiduría” (2:6).

Ser sabio significa, sencillamente, ponernos en las manos de Dios, ya que él hará la tarea. Él guiará nuestras vidas: proveerá “escudo” (2:7); es el que nos “guarda” (2:8a); nos “preserva" (2:8b). Por esa experiencia, “entenderemos” (2:9).Si tenemos la sabiduría para confiar a Cristo nuestra vida, entonces entenderemos que realmente esta elección dará Sabiduría. Entenderemos que fue correcta solo si hacemos lo correcto. La prueba de la Sabiduría se encontrará en nuestras mismas vidas (Mat. 12:33).

Del llamado a “recibir” Sabiduría (2:1), el maestro pasa al siguiente paso: “Cuando la sabiduría entrare en tu corazón” (2:10). La experiencia con la Sabiduría no es solo el conocimiento de la verdad; no es suficiente con conocer sencillamente que hay un camino correcto: este conocimiento debe estar dentro de nosotros. La Ley de Dios debe residir en nuestro corazón, de tal manera que hacer la voluntad del Cielo llegará a ser una experiencia “grata” (2:10). No será más el producto de un deber doloroso. Solamente esta experiencia íntima nos protegerá del mal. El resultado de nuestra lucha en oposición al mal se decide en nuestro corazón. Mientras nos contentemos con un hacer o no hacer legalista, pasando por alto las ondas escondidas y secretas de nuestros pensamientos íntimos, somos vulnerables a ser presas del enemigo.

Salomón advierte a su hijo contra dos personas que representan “el mal camino” (2:12): el hombre perverso (2:12-15) y la mujer seductora (2:16-19). Ambos parecen amigables y amorosos, pero conducen a los caminos “te​nebrosos” (2:13) y conducen “hacia los muertos” (2:18). Ambos son enga​ñosos. El primero nos saca de los caminos de justicia y disfraza el mal bajo la apariencia de felicidad (2:13, 14). La segunda, disfraza el mal bajo la apariencia de belleza y amor, y nos hace olvidar el pacto de nuestra juventud (2:17).

La conclusión (2:21, 22) da otra forma a la doctrina de los dos caminos. Con respecto al bien y al mal, no hay camino intermedio: es vida para los justos (2:21) y muerte para los “impíos” (2:22). Este paradigma es como un eco de la apelación de Moisés al pueblo, en Deuteronomio: “Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal [...] os he puesto delante la vida y la muerte [...]; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia” (Deuteronomio 30:15-19).

LA PERSPECTIVA DE LA VIDA

La enseñanza de la elección de la vida, que solo está implicada en los versículos anteriores, ahora se deduce explícitamente en el capítulo siguiente, donde el motivo de la “Vida" es dominante. Se repite como un estribillo (3:2, 7, 16, 18, 22, 23, 35) en torno a cinco temas, que están dispues​tos en una estructura quiástica (A-B-C-B’-A’): la Ley, Jehová, la Sabiduría, Jehová, la Ley

La Ley (3:1-4). La primera promesa de vida se introduce con un man​dato negativo: “No olvides” (3:1), que responde a otro mandato negativo: “No consientas” (1:10). Aunque de este último mandato se esperaba un rechazo, en el primero se espera la aceptación. El deber de recordar genera vida, así como la raíz de una planta es necesaria para que viva. En el concepto de Proverbios, el recordar la Ley (3:1) garantizará una vida larga y shalom (3:2), que significa “estar completo”, lo que implica “paz” y “salud”. La invitación a atar la Ley alrededor del cuello (3:3) recuerda la recomendación de Moisés acerca de la Ley (Deuteronomio 6:8). La Ley se describe (3:3) con la rigurosa dimensión de la verdad (‘emet) y la amable dimensión de la gracia (jésed).

La gracia no está en contra de la Ley; es parte de ella, así como lo es la justicia. Esta doble dimensión de la Ley reaparece en su doble efecto: “Hallarás gracia y buena opinión" (3:4). La palabra hebrea jen significa “gracia” (1:9; 3:34). La palabra hebrea zéjel (traducida como “buena opinión”) se refiere a las demandas de la inteligencia y al proceso intelectual, y con frecuencia es traducida como “entendimiento" (13:15; 16:22; Salmo 111:10).

De nuevo, la Ley se refiere tanto a la dimensión del amor como a la de la rectitud. La Ley se aplica tanto a nuestra relación con Dios como a nuestra relación con los hombres (3:4b). La misma lección se ofrece en el Decálogo, cuya primera parte (Éxodo 20:1-7) se ocupa de nuestra relación con Dios, y la tercera parte (Éxodo 20:12-17) de nuestra relación con los demás seres humanos. La sección del sábado, que está en el medio (Éxodo 20:8-11) se ocupa de ambas relaciones.

Jehová (3:5-12). La obediencia a la Ley debe estar arraigada en nuestra confianza en Jehová (3:5), nuestra fe en Dios; de otro modo, caemos en el legalismo. No obedecemos la Ley porque juzgamos que esta Ley es buena, sino porque el Dador de la Ley es bueno. El valor de la Ley no está determinado por nuestro entendimiento (3:5) o nuestra “sabiduría” (3:7) -una actitud considerada necia y desesperada (26:12)-, sino porque es la Ley de Dios.

Cuando Salomón insiste a su hijo: “Fíate de Jehová”, significa reconocerlo “en todos tus caminos” (3:6), y se refiere a todos los aspectos de la vida. Y cuando exhorta a su hijo a “temer a Jehová”, quiere decirle “apártate del mal” (3:7). Es cierto que muchas personas hacen cosas buenas y son éticos aunque no crean en Dios, sencillamente porque recibieron una buena educación, y también han aprendido que es razonable observar estas leyes para su propio beneficio.

Para el creyente, existe una razón más profunda que la razón misma. La motivación del creyente está basada sobre su relación con una persona viviente: Dios mismo. Por esto el creyente tiene que “honrar a Dios” también con sus “bienes” (3:9), lo que significa entregar a Dios sus diezmos y ofrendas, porque sabe que todo lo que tiene es gracias al Señor. Entonces, es lógico que recibirá de él más beneficios; porque dar a Dios de todo lo que tiene es reconocer que lo ha recibido todo de él.

Nuestro texto va aún más allá en este razonamiento. Aun cuando suframos castigos de parte de Dios, debemos aprender a recibirlos como un don del Cielo. Esto es, simplemente, otra expresión de su amor paternal y su preocupación por nosotros (3:11, 12).

Sabiduría (3:13-18). En el centro del capítulo, el autor insertó un canto poético dedicado a la Sabiduría. Después de una argumentación rigurosa, la poesía debe tocar otra cuerda de modo tal que pueda alcanzar toda la sensibilidad y todos los aspectos de nuestro cerebro. El poema comienza y termina con la misma bendición:

“Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría” (3:13).

“Bienaventurados son los que la retienen” (3:18).

Las dos declaraciones se complementan: no es suficiente encontrar la sabiduría; también necesitamos retenerla.
Entre estas dos bienaventuranzas, se sugiere el valor de la sabiduría mediante dos metáforas. Primera, la Sabiduría es comparada con la plata, el oro y las piedras preciosas (3:14, 15), con riquezas y honores (3:16), para afirmar la superioridad de la Sabiduría sobre todas esas cosas valiosas. Segunda, La Sabiduría se asocia con shalom (3:17) y se identifica con la vida (3:18). Es interesante que el primer valor lo tiene la Sabiduría en su mano izquierda (3:16b), y el último está en su mano derecha (3:16a). Lo que significa que la vida es más importante que las riquezas.

En realidad, la referencia hebrea a la Sabiduría se relaciona con el árbol de la vida, con el que se identifica a la Sabiduría (3:18). Esta última imagen nos lleva al centro del Jardín del Edén (Génesis 2:9), y sugiere el perdido ambiente ideal, cuando el pecado todavía no había afectado al mundo. Al mismo tiempo, esta evocación del pasado alimenta nuestra esperanza de que un día, en el futuro, comeremos otra vez del fruto del árbol de la vida (Apocalipsis 22:2).

Jehová (3:19-26). La sabiduría hebrea no existe separada de Dios; él la usó como un instrumento para crear el mundo (3:19, 20). De este modo, todos los beneficios de la Sabiduría en realidad se originan en Dios, el Creador. La lección inmediata es que nuestra vida está en las manos de Dios. Caminar con Dios significa, entonces, una seguridad de vida (3:22), y la garantía de que estaremos seguros y confiados (3:23). Aun cuando dormimos, Dios está en el control (3:24). No debemos tener temor (3:24,25) o ansiedad: “tu sueño será grato” (3:24b). Dios nos protegerá no solo de los impíos (3:25a), los enemigos del exterior, sino también de nosotros mismos (3:23, 26b).

La Ley (3:27-35). Extrañamente, Dios no exige nada de nosotros a cambio de su protección. El único deber que Dios espera de nosotros se refiere a nuestros prójimos. La misma religión extraordinaria es bosquejada por el profeta Miqueas: “Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6:8).

Este es el programa de Proverbios: no debería refrenarnos de hacer “el bien” a quien tiene necesidad (3:27); no debemos mentir a nuestros prójimos (3:28); debemos actuar con justicia (3:30, 33) y amar misericordia (3:31); debemos ser humildes (3:34).Todos estos deberes humanos se dan en la forma de mandatos divinos. Cinco veces se repite el mandato “No”, como un eco del “no” presentado previamente con referencia a la Ley (3:1).

Los actos en favor de nuestro prójimo son actos religiosos no solo porque son mandatos de Dios, sino también porque hacerlos o no hacerlos generan las bendiciones o las maldiciones de Dios (3:33). Otra vez se bosqueja la doctrina de los dos caminos. El capítulo termina con la perspectiva de dos destinos: “honra” para los sabios e “ignominia” para los necios” (3:35). Estas dos palabras no se refieren meramente a una condición psicológica, puesto que su asociación tiene importancia escatológica (Oseas 4:7). Siguiendo la misma línea de la vida y la muerte asociadas con los justos y los impíos, asoma la perspectiva de la vida eterna, con la gloria de Dios, y la muerte eterna, con vergüenza, en el polvo (Daniel 12:2).
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